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    ARRIBO 
 
    Pleno de seísmos llegaste a casa. 
 
    Millones de jaurías retozaban en tus orejas. 
 
    Eras la Tierra. 
 
    Su aluvional pelaje de fuego. 
 
    Tú clonabas la insólita hélice de la vida. 
 
    Se oxigenaba el mundo con tu gracia. 
 
    Por ello tus colmillos todo lo hendían. 
 
    Estabas reinventando la rueda. 
 
    El campo traviesa. 
 
    El alma de las cosas. 
 
    Eras el fuego sagrado. 
 
    Tu piel de tinieblas era el cosmos hecho lumbre, 
 
    descifraba el alfabeto de la horda. 
 
    Eras el Atila de las calles. 
 
    La hierba nunca pisada. 
 
    El mensaje del pleistoceno. 
 
    La botella del tiempo en genesíaco mensaje. 
 
    Tu cola era la caracola 
 
    de un cubismo sideral. 
 
    Eras el tótem de la secuoya. 
 
    Tus patas reconstruían el viaje 
 
    de más de cien mil años de tus ancestros. 
 
    Por eso pateabas la puerta 
 
    y gruñías sin cesar. 
 
    No tenías tiempo que perder. 
 
    Traías contigo a los chacales y coyotes de tu tribu. 
 
    Cada amanecer relumbra en tus ojos de miel. 
 
    Tú descubres la elipse de las horas. 
 
    Mides el eje magnético del planeta. 
 
    Tu mirada es gemela de la Cruz del Sur, 
 
    la patria del silencio solariego. 
 
    Eres el padrenuestro apátrida. 
 
    La sandalia de lo ignoto. 
 
    El arca de Noé, 
 
    la tolda de sus presagios. 
 
    Retumba en tus pupilas el devenir de siete mundos. 
 
    La casa es infinita por tu presencia. 
 
    Eres el sol del alba. 
 
    La segura lontananza del camino. 
 
    El árbol del Edén hecho catedral. 
 
    La vida te inventó para no perderse. 
 
    Eres pariente del cometa Halley. 
 
    Su divino discípulo. 
 
    Por eso estás aquí. 
 
    Tú inmortalizas lo trascendente. 
 
    Tus huesos y los míos conforman un lingote imperecedero. 
 
    Habitas mi corazón como un dragón la cueva de un mito. 
 
    Te debo lo que hay de mí en mi destino. 
 
    Soy singular por ti. 
 
    Soy la prolongación de tus ladridos. 
 
    Gracias por adoptarme.    
 
    Gracias por darme las claves de mi ser. 
 
    Eres fiable Capitán de la verdad. 
 
    El Rey de mis barajas. 
 
    Eres un huracán impasible. 
 
    Un tesoro repleto de generosidad. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Pasión  
 
    Tu mundo cuadrilátero 
 
    se nutre de tus giros de cometa. 
 
    Eres la veleta  
 
    de lo tenaz. 
 
      
 
    Nada detiene tu afán de infinito. 
 
    Eres un rufián de la inocencia. 
 
    Tu asedio a todo lo que se mueve 
 
    reinventa las horas. 
 
      
 
    Odias por igual a gatos y moscas,  
 
    ese es tu catecismo existencial. 
 
    Tu mirar de endriago los hace parientes 
 
    de una desperdigada leyenda urbana. 
 
    Les confiere vistosidad de mito. 
 
      
 
    El amor por los tuyos  
 
    se derrama como una estalactita  
 
    por kilómetros a la redonda. 
 
    Cada auto que pasa sientes 
 
    que se lleva tu hábitat. 
 
    Eres un sultán lugareño. 
 
    Nada iguala tu corazón 
 
    enamorado de tu destino. entorno. 
 
      
 
    Podrías matar por los tuyos. 
 
    Tus rugidos así lo delatan. 
 
    Más eres un depósito de bienaventuranza. 
 
    Un hato de lealtad. 
 
    Tu cola es un hálito de ternura,  
 
    un sesgo de amor hecho arcoiris. 
 
      
 
    Te fascinan las noches de Luna. 
 
    El festín de un hueso de Navidad. 
 
    Aterrado por la lluvia 
 
    jamás olvidas ser gentil con las estrellas. 
 
      
 
    Al ver tus ojos admiro el protoplasma de la vida, 
 
    eres un sabio edecán de tu esencia. 
 
    Al correr por el patio estás redimiendo a los cautivos. 
 
    Hueles a león en soltura. 
 
    Es tuya la rueda del tiempo. 
 
    En tus pezuñas bulle un talismán de oro puro. 
 
    Eres el Everest de todo lo bueno. 
 
    Un volcán a mansalva surgido del tiempo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Hogaza de pan  
 
    Hecho un truhán  
 
    celebraste a morir 
 
    despojar a tu dueña 
 
    de una hogaza de pan. 
 
      
 
    La tarde se vistió de fiesta con tu osadía. 
 
    Cuánto celebramos ese disparate 
 
    que nos regaló tu gula. 
 
      
 
    En tu hocico relucía 
 
    un sol de gracia y estupor. 
 
      
 
    Así te apoderaste de nuestras vidas. 
 
    Así retozas en nuestra alma. 
 
      
 
    Bribón adorable, eres un cruce  
 
    de Cupido con Robin Hood. 
 
      
 
    Ya no te robas nuestro pan. 
 
    Construyes inclaudicable un seguro  
 
    Taj Mahal para nuestros ojos. 
 
    Tus aullidos nos obsequian la noche y el día. 
 
      
 
    Gracias por existir. 
 
    Gracias por amarnos. 
 
    Gracias por ser como eres: 
 
    un retoño de Dios 
 
    aposentado en nuestras vidas.  
 
    
  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Geometría  
 
    Nada se salva de tu obsesión por la geodesia. 
 
    Eres el pantocrator de lo móvil. 
 
    Se diría que en el sitio de Siracusa 
 
    te jugaste la vida por Arquímedes. 
 
      
 
    Cada auto, árbol u objeto  
 
    termina bendecido 
 
    por el aerosol geométrico de tu micción. 
 
      
 
    En tu ser debe latir un sensor milenario 
 
    que acciona todas tus alarmas. 
 
      
 
    Juegas ajedrez con el bosque  
 
    y el viento del manglar. 
 
    Tus fichas son las columnas de Hércules. 
 
    Así tuerces el curso de ríos 
 
    y trastocas estaciones. 
 
      
 
    Con tu mirada de albatros 
 
    reinventas la noche 
 
    Eres un tigre del cielo. 
 
    Tu brújula está hecha de migraciones. 
 
    La manzana de Newton es tu salmo y ritual. 
 
      
 
    Somos átomos en tu universo. 
 
    Tu afán de zahorí no conoce límites. 
 
    El Sahara resopla en tu mirada. 
 
    Tu piel es tu paraguas cósmico. 
 
    Eres el GPS de todo extravío. 
 
      
 
    En tu cuerpo se estira el relámpago de  la eternidad. 
 
    El llameante llamado de la selva. 
 
    Tus matemáticas tienen el ritmo cuántico del polen. 
 
    Te alimentas del oráculo de tus presagios. 
 
      
 
    Estás a la diestra de la vida 
 
    con tu fluir de espectro solar. 
 
    Tu negritud reconcilia el caos con la creación. 
 
    En tus pasos opera la fuerza de un ciclón. 
 
    Domesticas lo improbable. 
 
    Lo haces predecible Big Bang. 
 
      
 
    El evangelio de Ulises  
 
    rastrea la odisea de tu olfato. 
 
    Tu aliento de siglos  
 
    evoca el Génesis 
 
    latente bajo las piedras. 
 
      
 
    En tus patas de humus 
 
    resuena un pastizal hecho de golondrinas. 
 
    Eres el peristilo del tiempo. 
 
    La segura barcaza 
 
    de lo cotidiano. 
 
      
 
    La pantufla que traes atrapada por tus mandíbulas  
 
    edifica nuestro mundo,  
 
    acaba en el alambrado de tu ser. 
 
      
 
    Eres el Titán de la fe. 
 
    El fuego que alimenta la chimenea. 
 
    San Francisco de Asís 
 
    es tu tutor. 
 
    Tú lo iluminas con tus ojos de incendiario amanecer. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Calles  
 
    Los perros de la calle 
 
    me llevan a ti. 
 
      
 
    Sus pasos perdidos  
 
    y mutilados cuerpos,  
 
    son la carne de cañón de toda distopía. 
 
      
 
    Cuesta creer que la intemperie  
 
    se ensañe con estos unicornios de la lealtad. 
 
      
 
    Sus ojos de tinieblas 
 
    confirman que lo mejor  
 
    de este mundo suele estar en una cruz. 
 
      
 
    En famélica indefensión, 
 
    he visto bajo puentes y barracas 
 
    a perros custodiando a sus amos  
 
    como si se tratara de un Rey. 
 
      
 
    Es tanta su grandeza 
 
    que pueden hacer del pedernal 
 
    un trozo de pan. 
 
      
 
    De Roma hasta Estambul, 
 
    Buenos aires o New York, 
 
    las calles se dignifican  
 
    con estos forasteros de la Luna. 
 
    Sus pulgas y llagas comprueban 
 
    cuánto debemos al corazón del perro, 
 
    a sus desvelos de monje. 
 
      
 
    Pueden encender el fuego en un campo de refugiados 
 
    o abrir una trocha en un túnel dinamitado. 
 
    El planeta está alineado con su corazón. 
 
    Su mirada es la ubre de la luz. 
 
    Por sus vértebras discurre la clorofila del amor. 
 
      
 
    Nunca se está más cerca de la gracia 
 
    como cuando pasan en caravana estos parias. 
 
    Son indómitos hijos de la adversidad. 
 
    Semejantes a balsas vivientes 
 
    dejan a su paso el noble embrujo de su templanza. 
 
      
 
    Moribundos en la calle prefiguran 
 
    el poder del calvario. 
 
    Son santos ubérrimos, 
 
    detritos salvadores, 
 
    retazos del bíblico Jericó. 
 
    Es suya la riqueza del honor, 
 
    el sacro báculo de la piedad. 
 
      
 
    Sus andares a la deriva 
 
    son un pentagrama de la energía. 
 
      
 
    La Tierra es un don de sus pezuñas. 
 
    En sus quijotescas penurias 
 
    anida la esperanza. 
 
    El último de sus estertores nunca podrá 
 
    despojarlos de su hidalguía. 
 
    Es insólita la vida que rechina 
 
    en su dieta de basura. 
 
      
 
    Pueden convertir el campo 
 
    de exterminio de su diario vivir 
 
    en un bumerán salvador. 
 
    Su espartana comunión con el destino de los mortales 
 
    comprueba que la vida es algo 
 
    que trasciende el depredador veneno de la maldad. 
 
      
 
    Por eso no se rinden. 
 
    El oscurantismo que los rodea  
 
    no puede mellar su compromiso con la aldea. 
 
    La caligrafía de sus pasos 
 
    es el palimpsesto de la redención,  
 
    la antesala de la dignidad,  
 
    su imbatible heraldo. 
 
    


  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Nijinsky 
 
    Nijinsky y  Nureyev 
 
    reptan en tus patas. 
 
      
 
    La musa Terpsícore 
 
    te hizo elástico propulsor del ritmo. 
 
      
 
    Semejas un sutil meteoro nacido del origami. 
 
      
 
    Tu cuerpo de pentagrama  
 
    decora los sentidos del entorno. 
 
      
 
    Fusionas la energía de un búfalo 
 
    con el multiforme andar de un potro andaluz. 
 
      
 
    Tus ataques de amor 
 
    se dirían la embestida de un jugador de rugby 
 
    embutida en el saco de arena de un boxeador. 
 
    Es imposible salir ileso de tus afectos. 
 
      
 
    Solo tus giros de tren descarrilado nos hacen olvidar  
 
    los arañazos y cardenales que dejan tus mimos. 
 
    Es un regalo del cielo ser amado 
 
    por tan portentoso artífice de la danza cósmica. 
 
      
 
    El patio es tu Bolshoi. 
 
    Nuestro miedo a ser abatido  
 
    por tu torso de minotauro 
 
    nuestro mayor aplauso. 
 
    Nuestra risa tu rediviva consagración. 
 
      
 
    Nijinsky y  Nureyev 
 
    reptan en tus cabriolas de jabalí. 
 
    El patio es tu Bolshoi. 
 
    Tú nuestro infinito huracán de alegría. 
 
    


  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Colmillos 
 
    Tus colmillos son los sables  
 
    de un dumasiano D'Artagnan. 
 
    La segura daga de un guardaespalda. 
 
      
 
    Verlos relucir como alhajas 
 
    en el cofre de tu hocico  
 
    testimonia tu itinerario vital. 
 
    Eres hijo del mamut y del mar. 
 
      
 
    Aunque odias el agua 
 
    eres descendiente de Neptuno. 
 
    Tus caninos son los tridentes 
 
    de tu linaje de lobo y chacal. 
 
      
 
    En el fragor de tus ladridos 
 
    configuran tus colmillos 
 
    la panoplia de un cazador. 
 
      
 
    Al frente de los mismos 
 
    siento retumbar la estampida de tu origen. 
 
    Te veo en los campos de batalla en la Roma de los césares 
 
    o como Anubis en las metrópolis del Nilo. 
 
    La estepa de los siglos 
 
    aportó a tus caninos su hórrida zampoña. 
 
      
 
    Ser objeto de tu afecto 
 
    implica resistir el filo de tus colmillos de vampiro. 
 
    Su amenazante baluarte de perlas salvajes. 
 
    Eres tus colmillos. 
 
    Su tremolante escudería. 
 
    La máscara que taladra en tu rostro 
 
    de ángel de la guarda, 
 
    la granada de fragmentación 
 
    de clavos y pernos que conforman tus dientes y encías. 
 
    





  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Gatos 
 
    Una ciudad sin gatos 
 
    sería tu ideal. 
 
    Por cada gato  
 
    gruñes como Caín a Abel. 
 
      
 
    Solo la cerca te impide  
 
    arrancarle la cabeza al intruso. 
 
    Hacer de su cuerpo un festín  
 
    con guarniciones de patatas. 
 
      
 
    Un odio ancestral 
 
    bulle en ese berrinche colosal 
 
    que hace que tus patas resoplen como arcabuces. 
 
      
 
    Es una furia tan tierna 
 
    como la de los amantes al declararse la guerra. 
 
      
 
    Tal un entomólogo 
 
    examinas al insecto felino que incursiona en la acera. 
 
    Tus dientes lo miden como a un hueso, 
 
    como si fueras un jugador de golf 
 
    a punto de golpear la bola con un hierro 9. 
 
      
 
    Desentendido, luego callas. 
 
    Le dedicas un suspiro impotente. 
 
    De tanto querer matarlo,  
 
    terminas como la fábula  
 
    de la zorra y las uvas:  
 
    masticando tu derrota. 
 
      
 
    En verdad, debes amar cada gato que te provoca. 
 
    Es lo que explica tu devota rivalidad, 
 
    tu pavloviano ritual de ataque. 
 
      
 
    Empero, ya frente a frente  
 
    el gato y tú enmudecen  
 
    y se lanzan miradas de inveterada simpatía. 
 
      
 
    Cuántas historias así no se dan en la jungla de lo humano. 
 
    Esclavos de su historia,  
 
    como ratas en una rueda sinfín,  
 
    emasculados por su ceguera, 
 
    terminan adorando la camisa de fuerza 
 
    de su infundado desprecio. 
 
      
 
    Es tan patético este conato   
 
    que hasta aburre a sus protagonistas. 
 
    Presas del tedio,  
 
    con el rabo entre las piernas, 
 
    se esconde uno del otro. 
 
    Cualquier pretexto sirve para rehuir el conflicto. 
 
    La lluvia, el sol, el hambre, las horas, 
 
    se llevan como duendes sus pendencias. 
 
      
 
    Entonces,  
 
    como pistoleros del Viejo Oeste, 
 
    renuncian al duelo 
 
    y se lanzan a sus esteras con irónico desparpajo. 
 
    Otro día se batirán a muerte. 
 
    Las tripas vacías o la fatiga  
 
    no son buenas municiones para el combate. 
 
      
 
    Algún día,  
 
    ya ancianos, 
 
    como melodías del ayer, 
 
    entre artritis y bostezos, 
 
    se matarán de risa con sus historias de odio. 
 
      
 
    Como sulfúricos compadres en un bar sin alcohol, 
 
    volverán a contar sus olímpicas guerras. 
 
    Guerras del tiempo. 
 
    Asonadas del amor. 
 
    Un rosario de afectos colgará  
 
    entonces del Arco del Triunfo de sus memorias. 
 
      
 
    El silencio será su guardián. 
 
    Su final testigo. 
 
    La vida se irá de sus ojos 
 
    como una tormenta de arena. 
 
    Atrás quedará el muro. 
 
    El celaje del muro. 
 
    La edad de piedra de sus entuertos enconos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAFÉ 
 
      
 
    Tu nombre de vegetal alcaloide 
 
    coincide con tu ser animoso, 
 
    sorprendente regalo del universo. 
 
      
 
    Gentil como una humeante taza de café 
 
    le obsequias a los tuyos tu sofisticación de arcángel. 
 
      
 
    Encarnas el grana de la alborada 
 
    o la sempiterna niebla de un sartal de mariposas. 
 
      
 
    Tu ser podría vestir de oro el Sol 
 
    o colmar de manzanas el horizonte. 
 
    Eres un hacedor de luz. 
 
      
 
    La sapiencia de tu embrujo 
 
    dejaría sin aliento a un unicornio. 
 
    Es tuyo el encanto de todos los milagros. 
 
      
 
    La mejor hora del día surge de tu mirada. 
 
    Sin palabras puedes hablar todos los idiomas. 
 
      
 
    Eres un café viviente. 
 
    Un géiser de bondad. 
 
    Como el café haces la paz. 
 
    Construyes universos paralelos de solaz. 
 
      
 
    No hay nada más original que tu saludo de dragón. 
 
    El lanzallamas de tus ojos anega de miel el atardecer. 
 
      
 
    Estar a tu lado es morar un Nuevo Mundo. 
 
    Eres la divina fusión de un leopardo con el fuego. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    GUERRAS 
 
    Tus ancestros han librado todas las guerras. 
 
    En tus flancos arde la esvástica de todos los tiempos. 
 
      
 
    Sarajevo, 
 
    Ruanda, 
 
    el Peloponeso, 
 
    los Dardanelos, 
 
    Auswitch, 
 
    Saló:  
 
    esos agujeros negros 
 
    nunca han parado de tatuar en tu alma  
 
    grafitis innombrables. 
 
      
 
    Sus heridas te persiguen como una bandada  
 
    de cuervos el corazón de un ciervo. 
 
      
 
    Tus ojos de margaritas  
 
    están tiznados por esos cócteles de muerte. 
 
    Destilan tus patas sangre y hiel 
 
    de multitudes pasadas por las armas 
 
    por el solo hecho de existir. 
 
      
 
    Banderas para matar 
 
    han convertido pueblos enteros 
 
    en asesinos sedientos de himnos antropófagos. 
 
    Hasta la cruz ha sido espada de esos matarifes. 
 
      
 
    En tu piel perviven campos de trigo trocados en cementerios, 
 
    cuerpos de inocentes hechos piltrafa  
 
    por obuses y bayonetas clavadas en torsos y gargantas. 
 
      
 
    Esos canes sin pueblos y sin historia, 
 
    tus hermanos de toda laya, 
 
    se asoman en tu mirada gentil. 
 
    El pavor y la náusea es el germen de tu oración por todos. 
 
      
 
    A los pies de corceles, 
 
    de catapultas, 
 
    de tropas en desbandada, 
 
    de cañones y bajeles, 
 
    pintarrajeados de úlceras por el napalm, 
 
    no fueron distintos a sus amos. 
 
    La impiedad de los bombardeos 
 
    y las minas los hizo  
 
    convertirse en obeliscos a la nada. 
 
      
 
    Hechos pesadillas de fantasmas 
 
    quedaron grabados como óleos  
 
    en inmuebles fuera de la memoria. 
 
    Su sangre alimentó buitres 
 
    y mercenarios que la libaron  
 
    mezclada con vodka o champán. 
 
      
 
    Toda la iconografía de esos disparates 
 
    traspasa sus huesos, 
 
    entumece sus nervios, 
 
    envenena sus instintos. 
 
      
 
    Por ello la guerra bulle en su mirar de lobos:  
 
    el primer mordisco puede agredir sus propios costados. 
 
      
 
    Tu pasión por la vida 
 
    es una prueba de esa perenne conflagración. 
 
    Guerras cuyo antídoto es la paz. 
 
    La vida inteligente. 
 
    La certidumbre de lo bueno. 
 
      
 
    Todas las guerras  
 
    le enseñaron a tu especie  
 
    que matar es un pecado  
 
    que solo se conjuga para matar la justicia. 
 
    La guerra es la placenta del demonio. 
 
      
 
    Un perro es el camino cierto a la civilización. 
 
    Su lealtad es una expresión indivisible de la dignidad. 
 
    

  
 
    


 
   
  
 



 
 
    RAZAS 
 
    El árbol de la vida 
 
    hizo al perro idéntico al cosmos. 
 
    Lo suyo es la diversidad. 
 
    Hay tantas razas como estrellas en el cielo. 
 
      
 
    En todos reluce el cauce 
 
    de la generosidad. 
 
    Los hay cazadores, 
 
    pastores, 
 
    gendarmes, 
 
    polizontes, 
 
    falderos 
 
    y francamente agoreros. 
 
      
 
    Unos parecen príncipes, 
 
    otros plebeyos. 
 
      
 
    La alta sociedad del pedigrí 
 
    se topa con la calaña del arroyo. 
 
      
 
    Eso sí, 
 
    cada perro es el mundo, 
 
    su arquitectura vital 
 
    es un calco de Darwin. 
 
      
 
    Su dignidad es infinita. 
 
    Ya se trate de indigentes, 
 
    del rey de Persia 
 
    o de magnates de Wall Street,  
 
    la lealtad del perro  
 
    es indestructible, amazónica, incondicional. 
 
      
 
    Si los arreglos humanos tuvieran  
 
    el calibre ético de esa devoción, 
 
    el mundo sería un nicho de hermandad, 
 
    una pleamar de justicia insobornable, 
 
    un Edén sin banderas ni conflictos. 
 
      
 
    La doctrina del can nace de su pureza de corazón. 
 
    Dios al comienzo debió ser un perro. 
 
    Su legado bienhechor así lo denota. 
 
      
 
    No por casualidad se siente nuestro guardián. 
 
    El tiránico amor del perro delata su origen divino. 
 
    Un amor así solo puede nacer de un ser superior. 
 
      
 
    Sin venir de Marte o de la constelación de Andrómeda, 
 
    el perro nos ama con un amor de otro mundo. 
 
      
 
    Su amor proyecta su alma de dios ubicuo, intemporal,  
 
    rabiosamente monoteísta. 
 
    Ggggggrrrrrrr... 
 
    


 
   
  
 



 
 
    DUEÑO 
 
    Aunque llevas mi apellido, 
 
    soy tu obediente esclavo, 
 
    eres mi señor, 
 
    ¿cuándo surgió este trato? 
 
      
 
    Eres un jardinero al revés, 
 
    un mensajero peleado a muerte con las cartas, 
 
    un mayordomo hostil, 
 
    un pendenciero guardaespaldas. 
 
      
 
    Ignoras las reglas, 
 
    te importan un bledo los horarios, 
 
    eres capaz de dejar sin comida 
 
    a empleados y visitantes. 
 
      
 
    Pero te amo con locura. 
 
    Eres un magnate filial. 
 
    He perdido la cabeza  
 
    por un cuadrúpedo como tú. 
 
      
 
    Tu fantasmal pedigrí 
 
    es fácil advertirlo en tu olímpica anarquía. 
 
    Vales tu peso en oro, 
 
    en quilos de diamantes. 
 
      
 
    No me alcanzarían las palabras  
 
    para deletrear tu grandeza. 
 
      
 
    Soy un don de tus embelecos. 
 
    Gracias por existir.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    SUEÑOS 
 
      
 
    ¿Con quién sueñas 
 
    cuando duermes en tu lecho? 
 
    ¿Será acaso 
 
    con la lluvia que asusta tu mirar? 
 
    ¿O con un hueso 
 
    del tamaño del mar? 
 
    ¿Será acaso con mis manos 
 
    acariciando tu panza de cachalote? 
 
    ¿Acaso con tu dueña 
 
    bailando contigo un lorquiano vals de Viena? 
 
    Veo tus ojos rielar en la noche 
 
    Y me siento un titán. 
 
      
 
    Tu afecto me redime, 
 
    Me comprime, 
 
    Me agiganta. 
 
    Eres un ser interestelar. 
 
    Tus ojos son senderos de gracia. 
 
    Adoro tus ojos. 
 
    Su sueño insomte. 
 
    Su pesado fardo de tinieblas. 
 
    Cuando yaces dormido 
 
    siento erigirse un volcán. 
 
    Me imagino la máquina del tiempo 
 
    reinventando el fuego, 
 
    la rupestre tintura del alba 
 
    construyendo las pirámides de la Creación. 
 
    Eres un hálito del Edén, 
 
    un bólido de luz. 
 
    Tu sueño me sueña. 
 
    Te hace mi eterno bebé. 
 
    Juntos somos los sueños de un tiempo sin orillas. 
 
    Jamás te irás de mi costado. 
 
    Eres la Estrella de Belén de mi mitología. 
 
    Me sueñas como un mensaje de la aurora. 
 
    Sueñas ciudades de opio nostálgico. 
 
    Frisos de arrebol. 
 
    Tus ojos son la mirada de Dios. 
 
    Eres mi tótem. 
 
    Yo soy tú a través de tus pupilas. 
 
    Juntos somos la clepsidra de un tiempo infinitesimal. 
 
    Tú sueño es un milagro de la vida. 
 
    Un granítico yacimiento de ternura. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CIUDADES 
 
    Las ciudades son esqueleto de perros. 
 
    Sus húmeros y vértebras son sus contornos y marismas. 
 
    Nada sería el mundo sin su nomadismo 
 
    y patriarcal biomecánica. 
 
    El láser de sus ojos despanzurra montañas 
 
    y hace surgir torres y viaductos. 
 
    Su olfato detecta nichos de hidrocarburos 
 
    e inunda embalses y acueductos. 
 
      
 
    A punta de energía los cánidos  
 
    convierten en hormigón 
 
    la lejía de sus obsesiones. 
 
    Cada ciudad pende de su afán callejero. 
 
    Del marcial jiu-jitsu de sus reyertas. 
 
    La ciudad es imagen y semejanza 
 
    de sus andariegos aciertos y desatinos. 
 
    Bares y lupanares emanan 
 
    de sus ditirámbicas temporada de celo. 
 
    Más de un rascacielos es la cuna de su ego. 
 
      
 
    Cada sinagoga o mezquita es un reducto 
 
    de su miedo ancestral a los relámpagos. 
 
    No por gusto le siguen la pista al mapa de los astros. 
 
    Al mirar el cielo se topan con el espejo de sus fantasmas. 
 
    Desde la almena de la puerta de Ishtar en Babilonia 
 
    vieron desfilar los contingentes bélicos de Macondo. 
 
    Su miedo abisal aguzó periscopios y monasterios. 
 
    Y fue el perro el vidente que se topó con Einstein. 
 
    En su ígneo perfil se hizo visible la cabellera del origen. 
 
    Y así nacieron las ciencias y los algoritmos. 
 
    Su micción hizo la transustanciación del fuego  
 
    en espigas de oro y factorías. 
 
      
 
    El ojo del can reinventó el cerebro 
 
    y le dio su caligrafía de sueños y clepsidras. 
 
    El espanto de la noche fue convertido en carne de cañón de la vida. 
 
    El pentagrama del tiempo se fraguó  
 
    en la lumbre de sus pisadas. 
 
    Y la tierra se hizo protoplasma del perro. 
 
    Fue autodefensa y madre del ingenio. 
 
    Así emergieron las planicies y las rarefactas catacumbas de la Luna. 
 
    Todo ardía bajo la mirada granítica de sus furgones de cola. 
 
    Las ciudades pastaban en sus patas 
 
    y alimentaban el arcoíris y las cornisas de las fábulas. 
 
    Paso a paso fueron esquilmando bosques y ciénagas 
 
    y cuadriculando los óleos de Monet y Miguel Ángel. 
 
    La ciudad del perro fue entonces Jerusalén, 
 
    Constantinopla, San Petesburgo o Nínive. 
 
    Todo olía a bestia en soltura. 
 
    Trenes y ágoras fueron sembrando por recodos y finisterres. 
 
    El perro forjó la ciudad, 
 
    pero el hombre se rebeló contra su hacedor, 
 
    no supo escapar de su cochambroso destino. 
 
    Se fueron fraguando entonces tormentas y salvoconductos. 
 
    El aire se colmó de aullidos, 
 
    de gritos y noche, 
 
    de pendencias y escalofríos. 
 
      
 
    Fueron naciendo entonces las taras del Averno, 
 
    la Roma de Nerón 
 
    y las pesadillas de Auschwitz. 
 
    Todo el tormento recaló en su burbujeante arquitectura 
 
    de odio y destrucción. 
 
    La creación del perro se volvió panoplia, 
 
    manicomio y crematorio de tísicos. 
 
    Un necrofílico Testamento de Miedo se instaló en lontananza. 
 
    Por camposantos y murallas 
 
    se renegó de la razón del perro. 
 
    Su amor fue replicado como desamor. 
 
    Cuerpos repletos de esperanza 
 
    quedaron envueltos en danzas de tinieblas. 
 
    Esa historia de impiedad 
 
    no ha parado de coger cuerpo. 
 
    Las ciudades se han tornado sarcófagos e inmundicia. 
 
    Un catecismo de postración procrea un porvenir de tristeza. 
 
    No solo se persigue al canino constructor de las metrópolis. 
 
    Los campos de muerte florecen por doquier. 
 
    Son un teatro de zombis y vendaval, 
 
    vómitos de perfidia y subterfugio. 
 
    En el corazón de las aceras 
 
    se advierte la iconografía de Belcebú. 
 
      
 
    La campana del genocidio llama a rebato a los mortales. 
 
    La ciudad es el talón de Aquiles de la especie. 
 
    Es la morada de un dragón sediento de vidas. 
 
    El tiempo es una web de perdición. 
 
    Nunca fue más triste la tristeza. 
 
    El perro nunca olvida ese tiempo de su aldea. 
 
    No es tan claro el porvenir. 
 
    El cielo azul anuncia 
 
    la hora de la rata. 
 
    Está vigente la desolación. 
 
    El perro es el alimento de ese esperpento. 
 
    Debe correr por su vida. 
 
    Saltar la barda. 
 
    Escapar del disparo atroz. 
 
    Esta fontanería del desamparo está hecha para matar. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    TRUENOS Y RELÁMPAGOS 
 
      
 
    Mientras el universo se desploma 
 
    sobre la casa semejas un Adán traicionado por Dios. 
 
    Tus ojos de juguete reciclado claman por un abrazo. 
 
    Hecho una tremolante escultura de hielo 
 
    pareces a punto de desaparecer en el patio. 
 
    Nada parece tranquilizar tu osamenta 
 
    echada a la olla del desvarío. 
 
    Trotas en tu cerebro como Jonás 
 
    en el estómago de una orca. 
 
    Tu fiera desolación amenaza con dejar 
 
    en el piso tu corazón convulso. 
 
    En ese Juicio Final únicamente consuela tu alma 
 
    el abrazo de los tuyos, la tibia caricia 
 
    que deja en tu lomo un sartal de ternura. 
 
    Verte sufrir hace odiar los elementos. 
 
    Su constelación de meteoros y kriptonita. 
 
    Cuánto daría por trocar ese estrépito de estrellas 
 
    en un concierto de Mozart o Sibelius. 
 
      
 
    Contigo entre mis brazos 
 
    relanzo tus miradas 
 
    hacia la tibia burbuja del techo. 
 
    Tus latidos, entonces, se tornan relajados remansos 
 
    y acude a tu semblante una expresión de esfinge. 
 
    Con expectación buscas verificar 
 
    sí se deshizo la tempestad y quedó a tu merced 
 
    la cuadriga de los vientos. 
 
      
 
    Tu corazón valiente 
 
    resiente el fragor del relámpago porque se le antoja 
 
    una guerra de los mundos que no entiende 
 
    le recuerda el caos de la noche original,  
 
    su wagneriano rechinar de sables. 
 
    En tu memoria perviven la cacofónica 
 
    patria del fuego,  
 
    sus laúdes arrítmicos 
 
    los timbales de un cataclismo sin orillas. 
 
    Verte respirar aliviado 
 
    me reconcilia con la hora, 
 
    con su tremedal de lluvias  
 
    y palmeras salvajes  en retirada. 
 
      
 
    Cuando oyes rechinar los pasos previos a la tormenta, 
 
    el sonido y la furia de ese parque de terror 
 
    te hace añorar la quietud de las tardes  
 
    teñidas de café y leche. 
 
    Ver esfumarse ese paraíso de hechos apacibles 
 
    te hace perder la cabeza  
 
    y temer que la casa salga volando  
 
    por ventanas y armarios. 
 
      
 
    Ser parte de la algarabía del espacio 
 
    no te exime de sus relinchos y dislates 
 
    de monstruo embravecido. 
 
    Es un festín de afecto 
 
    poder devolverte tu devoción y compañía 
 
    de caballeresco guardián 
 
    de la Mesa Redonda de casa. 
 
      
 
    Tu miedo al rayo es un testimonio 
 
    de tu amor, 
 
    una fehaciente prueba de tu hidalguía,  
 
    una inequívoca pasión por la vida. 
 
      
 
    



  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CANICIDIO 
 
      
 
    Dos policías matan a tiros  
 
    a un perro por no parar de ladrar. 
 
    ¿Dónde quedó la razón  
 
    de estos agentes del orden público? 
 
    ¿Cuándo se volvieron dioses para disponer 
 
    así de este can? 
 
    ¿Acaso se trataba de un asesino en serie 
 
    que los iba a batir con su revólver calibre 38? 
 
    ¿Qué código amparó 
 
    esta bestial afrenta a la naturaleza? 
 
    ¿Quién puede reversar esta atrocidad? 
 
    ¿Cómo justificar este canicidio? 
 
      
 
    ¿En qué lugar es dable asesinar mascotas? 
 
    ¿Cómo se puede quitar la vida a un ser nacido para amar? 
 
    La respuesta se halla en el corazón de las piedras. 
 
    En su halago a la muerte. 
 
    Por cosas así la Humanidad está en peligro. 
 
    Hay días en que detesto ser humano. 
 
    Ser un perro sería ser más digno de la evolución. 
 
    ¿Cuándo llegará el Mesías de los cánidos? 
 
    Su venida sería la redención de los humanos. 
 
    Cristo lo amaría como a un igual. 
 
    Rezaría con él el Padrenuestro.  
 
      
 
    COMPLEJO DE EDIPO 
 
    Te amo aunque me robas mi chica 
 
    y te metes en su cama. 
 
    Vaya licencia te has ganado 
 
    en mi corazón. 
 
    Hasta premio tus abrazos y escarceos 
 
    prodigados a esa reina de mi afecto. 
 
    ¿De dónde viene esa infinita permisividad? 
 
    ¿Cómo es posible una cosa así? 
 
    Tiene que ver con tu ser de oro, 
 
    con la segura ternura que  despiertas. 
 
    Te amamos como a nuestro hijo 
 
    o como a nuestro Rey. 
 
    No hay límites en esta pasión por ti. 
 
    La gracia de tus orejas 
 
    y la impoluta estética de tus ojos 
 
    nos obsequian cada día un mundo sorprendente. 
 
    Al mostrarnos tus colmillos y garras 
 
    nos revelas la fortaleza de tu amor, 
 
    la grandeza de tu espíritu. 
 
    Eres un tesoro hecho inefable can. 
 
    Tus mimos son un complejo emocional 
 
    que fusiona alegría y misterio. 
 
    Eres tan grande como una secoya 
 
    y tan infalible como el Mesías. 
 
    Nunca te cansas de amarnos. 
 
    Eres un príncipe y un polizonte, 
 
    Pero nunca te despojas de tu dignidad de capitán. 
 
    Eres un nido de seguridad, 
 
    Un río indescifrable y terso, 
 
    puedes invadir el alma de las cosas 
 
    e infundirle tu brío de adorable arcano. 
 
    Entre los brazos de mi esposa, 
 
    dormido a sus pies 
 
    o en su filial regazo, 
 
    haces renacer la gloria de Belén. 
 
    Eres nuestro recital de vida en cuatro patas. 
 
    Un poema de gracia, 
 
    una estepa de dulzura, 
 
    un crucigrama de sosiego. 
 
    Todo lo sabes y todo lo adivinas. 
 
    Eres el amor hecho ojos de miel. 
 
    Eres la cumbre de la bienaventuranza, 
 
    Un pastor de nuestras vidas. 
 
    Sin ti estoy perdido. 
 
    Tus ladridos son mi centro. 
 
    Eres mi bastón de sueños. 
 
    Una estrella venida del cielo. 
 
    Un soplo del Paraíso. 
 
    Un perfecto pillo que reinventó la virtud. 
 
      
 
      
 
    CAÍNES 
 
    Arderá en el infierno 
 
    quien ignore tu linaje de arcángel 
 
    y profane tu ser de límpida seda. 
 
    Arderá en el infierno 
 
    quien ose lacerar tus adorables patas 
 
    y te haga guarida de su daga inclemente. 
 
    Arderá en el infierno 
 
    quien te haga blanco de sus improperios 
 
    y agujero negro de su intolerancia. 
 
    Arderá en el infierno 
 
    quien te saque los ojos para jugar a la gallina ciega 
 
    con su frustración y ponzoña. 
 
    Arderá en el infierno 
 
    quien te haga homilía de su desamor 
 
    para sacudirse el penar de su corazón en pena. 
 
    Arderá en el infierno 
 
    quien convierta tu cuerpo en pista 
 
    para romper marcas de extravío y repulsión. 
 
    Arderá en el infierno 
 
    quien escriba en tu espinazo un grafiti de espanto 
 
    para aturdir su pesadumbre y desvarío. 
 
    Arderá en el infierno 
 
    el infierno que quiera hacerte tatuaje de sus pesadillas. 
 
    ¡Arderá infernal en las mandíbulas del Diablo! 
 
    Arderá en el infierno 
 
    aquel que te arranque la piel como a una alfombra 
 
    su fibra en un zoco de oscurantismo y maldad. 
 
    Arderá en el infierno 
 
    la mano que te lance al espejo sin fondo 
 
    de un desván de desprecio. 
 
    Arderá en el infierno 
 
    quien pretenda liar su cena de canalla 
 
    con tu huesa de angélica mascota. 
 
    Arderá en el infierno 
 
    quien no respete tus ojos de crepúsculo, 
 
    tus pasos de malvavisco y ciempiés. 
 
    Arderá en el infierno 
 
    quien te lance agua hirviente  
 
    solo por comprobar su oprobiosa maldad. 
 
    Arderá en el infierno 
 
    todo aquel infierno que te busque en la noche 
 
    para herrar en tu lomo su inicial de odio. 
 
    ¡Arderá en el infierno por toda la eternidad! 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    DÍA DE PERROS 
 
    Como si el apocalipsis 
 
    hubiera aterrizado 
 
    en mi alma 
 
    siento crisparse la tarde. 
 
    Hoy han sacrificado a Excalibur. 
 
    El ébola ha sido la feroz coartada. 
 
    Su tristeza infinita 
 
    nubló las redes sociales. 
 
    Una inyección letal 
 
    desparramó por millones de laptops 
 
    y móviles la mancha asesina de esa eutanasia. 
 
    Tu desolación 
 
    es mía también. 
 
    Estás en mi corazón. 
 
    El viento propaga tu enjuto esplendor, 
 
    el titánico poder de tus ojos. 
 
    Eres un atisbo de la gloria. 
 
    A millones de leguas te entrego mi amor. 
 
    Nunca olvidaré tu andar de nibelungo. 
 
    La inefable belleza de tu pelaje. 
 
    Eres zumo y miel del Paraíso. 
 
    8/10/2014 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    ELEGÍA  A LA MUERTE 
 
      
 
    Por ti damos la vida, 
 
    reflotamos nuestra nada, 
 
    somos parte 
 
    de la raíz en reversa 
 
    de un caos zodiacal. 
 
    Por montes y estigias 
 
    nos traga tu marasmo cuántico. 
 
    Somos sombra 
 
    de tus espejos 
 
    en rutilante absurdo. 
 
    De nada vale gritar 
 
    o aplastar el cigarrillo con el zapato. 
 
    Un fuego eterno 
 
    nos consume en una erupción finita. 
 
    ¿De dónde vienen tus epitafios y oráculos 
 
    hechos cínicos Janos de pared? 
 
    Un síntoma de tu desprecio 
 
    es la silábica carroña de nuestro destino. 
 
    Un paredón a secas al pie de un panteón. 
 
    Eres un ébola mil veces renacido. 
 
    Un armagedón de bolsillo. 
 
    Un campo de batalla sin solución. 
 
    Eres un tailandés babi rusa grabado 
 
    en la bandera pirata de tu profecía maldita. 
 
    Te veo venir con pasos de plantígrado, 
 
    hecha una oruga infernal. 
 
      
 
    Nada crece a tu paso. 
 
    Eres un semen infecundo, 
 
    una semilla al viento, 
 
    un agujero negro de la soledad. 
 
    Morir es rendirle honores al vacío, 
 
    al campo santo del desvarío. 
 
    Eres la sierpe del Edén hecha tiranosaurio. 
 
    ¿Cuándo te inventó la antimateria? 
 
    ¿Por qué deshojas la vida 
 
    tal un psicópata con su aterrada víctima? 
 
    La vida es el estiércol de tu plantación usurera. 
 
    Los libros sacros de tu vesanía 
 
    apenas sirven para justificar tu estirpe. 
 
    ¿De qué vale tu fusta? 
 
    Eres un gigoló nutrido de enfisema y mal. 
 
    Tu negocio solo reporta estío y mala sangre. 
 
    Eres un festejo necrótico. 
 
    La lupa de un chinche voraz. 
 
    Con tus zancos transgredes 
 
    horizontes microscópicos. 
 
      
 
    Blandes una metralla para yacer en un sofá. 
 
    Eres un Freud anómalo. 
 
    Un bisonte de la adversidad. 
 
    Tus bocinas de eutanasia 
 
    son la mentira mayor. 
 
    Es la estafa viralizada de la indefensión. 
 
    Eres un óbolo a las tinieblas, 
 
    un lacerante blitzkrieg de odio, 
 
    Un pasterizado refugio de perdición. 
 
    Eres un leopardo amancebado con la guillotina. 
 
    Una inyección letal despachada por un sádico. 
 
    Son tuyas las flautas de un vendaval. 
 
    Pones la bala en el ojo de todo náufrago. 
 
    Le encajas tu codicia. 
 
    Tu desértico vals de plañidera infame 
 
    presume de invicta certidumbre. 
 
    Son tuyas las voces del eco, 
 
    su ecolalia de espanto. 
 
    Paso a paso despejas el álgebra de los hunos. 
 
    Su lánguido estertor de mesías en coma. 
 
    El látigo del viento es tu epitalamio. 
 
    Eres un graznido de piedra. 
 
    Un lamento mercurial de la bruma. 
 
    Es tuya la piel de la nieve. 
 
    El salobre bufé de un tsunami. 
 
    Es tuya la danza de la guerra. 
 
    Su ditirámbico cruce de caminos. 
 
    Eres un obsequio surrealista. 
 
    La peor cuña de un árbol. 
 
    Tu cívica cicuta emponzoña a tu huésped. 
 
    Eres el vuelo de un orangután invidente. 
 
    El oropel de un despropósito. 
 
    Por algo moras el adiós, 
 
    la cesta vacía del cero absoluto. 
 
    Eres una estadística letal. 
 
    Una trapisonda del éter. 
 
    El inframundo del no ser. 
 
    No hay Dios que valga en tu plaza de tahúr. 
 
    Todo lo que existe entra a tu cerebro por el olfato. 
 
    Tu nariz es un radar todopoderoso. 
 
    Puedes aquilatar lo que sea con tus zampoña atroz. 
 
    Nada ni nadie se salva de tu vendimia. 
 
    TIGGER 
 
    Mascota sin horizonte. 
 
    Barón de destierro. 
 
    Príncipe de orfandad. 
 
    Tu dignidad arropa las estrellas. 
 
    Eres la Lima sin hogar. 
 
    Un inca descalzo. 
 
    Un ígneo residuo de poema  
 
    de César Vallejo. 
 
    Un capitán a la deriva 
 
    con infinitas visiones de naufragio. 
 
    La calle Villarán  
 
    en urbanización Santa Catalina 
 
    es tu epitafio precoz. 
 
    ¿Te dejarán morir tus amos? 
 
    ¿Harán otro tanto sus vecinos? 
 
      
 
    Ruego por ti, Tigger, 
 
    cánido de Dios 
 
    con californiano apodo  
 
    de golfista. 
 
      
 
    No permitas, Señor, que Tigger 
 
    se vuelva yesca de martirio. 
 
    En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 
 
    permítele sonreír a la Luna. 
 
    Déjalo ser santo de tu devoción. 
 
    El Rey de tu gracia.  
 
    Tu preferido amuleto andino. 
 
      
 
    Dale, Oh Dios, 
 
    un cálido lar de dignidad y afecto. 
 
    Diamante 
 
    Homenaje a perra rescatista  
 
      
 
    Podías atravesar el ojo de una aguja 
 
    para cumplir tu misión.  
 
    No había misterios para ti. 
 
    En tus patas bullía la esperanza, 
 
    su viviente salvavidas. 
 
      
 
    Eras una escafandra repleta de oxígeno, 
 
    un resucitador milagro de Dios. 
 
      
 
    En tu corazón de labriego inglés 
 
    moraba un gigante. 
 
    Nada detenía tu afán bienhechor. 
 
    Eras un bajel de alegría. 
 
    La adorada luz al final del túnel. 
 
      
 
    Con tu gracia podías iluminar el cielo, 
 
    henchir las velas del viento,  
 
    propagar la fe. 
 
    Tus ojos de tinieblas inventaban la luz,  
 
    le infundían aliento al desahuciado. 
 
      
 
    Era tuyo el báculo de Dios. 
 
    Por ti prosperaban los escombros 
 
    y se hacía precioso maná la desolación. 
 
      
 
    Fuiste aguerrida gitana del entusiasmo. 
 
    En tu pelaje de alquitrán cósmico 
 
    relucían las lámparas de Aladino. 
 
    Has partido mas nos queda el fuego de tus ojos. 
 
    Tu capital embrujo de simiente. 
 
      
 
    Ya no estás, pero no te has ido. 
 
    Sigues de pie en nuestras almas. 
 
    Vives en cada sobreviviente  
 
    debido a tus rescates. 
 
      
 
    Siempre serás epicentro del país, 
 
    su seguro croquis. 
 
    Jamás olvidaremos tu frenesí salvador. 
 
    Tu telúrico alineamiento con el amor. 
 
    Eres un eterno SOS. 
 
    La segura bengala que nos librará del naufragio. 
 
      
 
    Nos perteneces como la aurora al horizonte. 
 
    Como la brújula al espacio. 
 
    Jamás nos desampares, 
 
    diamante infinito y cordial, 
 
    jamás te olvidaremos. 
 
      
 
    Eres nuestra columna de Hércules, 
 
    nuestro mejor testimonio de luz  
 
    y consanguinidad patria. 
 
    Hasta siempre. 
 
      
 
    9/2/2015 
 
    COMENSAL 
 
      
 
    ¿Quién te dijo que estabas invitado 
 
    a cada bufé o merienda   
 
    a cientos de  kilómetros a la redonda? 
 
      
 
    ¿Cuándo aprendiste a ser comensal 
 
    a la fuerza en toda barbacoa? 
 
      
 
    Con tu olfato habrías podido desbancar 
 
    al mismísimo Ferran Adrià. 
 
    La menestra en texturas, 
 
    las ostras con aire de zanahoria,  
 
    el falso caviar de melón,  
 
    el tuétano con caviar,  
 
    los nitro coulants,  
 
    se habrían beneficiado con tu gula inventiva. 
 
      
 
    Cuesta creer que puedas diferenciar 
 
    un asado de un plato vegano. 
 
    Tus ojos delatan tu experticia. 
 
    Jamás te moverás si el olor procede de un tomate. 
 
      
 
    Hecho un jeroglífico 
 
    podrías matar por una corvina. 
 
    Lo tuyo es la carne en su infinita paleta. 
 
      
 
    La pregunta es: 
 
    ¿acaso eres dueño de los aromas? 
 
      
 
    ¿Quién te hizo acreedor de todos lo fogones? 
 
    Hecho una flecha puedes clavarte en el corazón  
 
    de una paella o de una ternera en el asador. 
 
      
 
    Tu mirada delata millones  
 
    de años de evolución carnívora. 
 
      
 
    Ante un botín culinario 
 
    puedes danzar como un cavernícola 
 
    o rugir como un huracán. 
 
      
 
    Vaya voracidad de beduino, 
 
    digna de una comilona  
 
    vikinga dando cuenta de un jabalí. 
 
      
 
    Tu apetito corresponde a una manada de coyotes 
 
    o a leones hambreados por la sabana. 
 
      
 
    Tus modales nada tienen que envidiarle a las termitas. 
 
    Eres, como ellas, voraz e insaciable. 
 
      
 
    Amo tu descortés reclamo de comida. 
 
    Tus bravatas entregan un soberbio retrato de la vida. 
 
      
 
    Eso sí,  
 
    tu desgano me mata. 
 
    Lo imagino un apocalipsis. 
 
    Te quiero inmortal. 
 
    Un inveterado ladrón de viandas. 
 
    Un glotón adorable. 
 
    Un intachable capitán de la desconsideración. 
 
      
 
    Con todo,  
 
    eres un caballero al revés  
 
    que jamás incumple la etiqueta. 
 
      
 
    Es impecable tu lealtad. 
 
    Tu incomparable apego a verdad del amor. 
 
    Noé al revés 
 
      
 
    Con paso despierto  
 
    mi mundo despiertas. 
 
    Mi Noé de hoy y de siempre. 
 
    Al mirar la bíblica barcaza 
 
    a ti te veo en bandolera en esa proeza. 
 
    Tus ojos son infinitos astrolabios. 
 
    Eres un Nemrod de la luz. 
 
    Tus pisadas inventan la rueda. 
 
    Eres la pléyade de un crisantemo. 
 
    Al mirar tu esculpido dolmen de gitano 
 
    veo venir mi historia. 
 
    Soy tu heredero universal. 
 
    Tú me salvaste de mí mismo. 
 
    Tú un vademécum de sabiduría. 
 
    Tus ladridos desenfundan los tiempos. 
 
    Eres mi Noé en perspectiva 
 
    Las gaviotas que migran  
 
    de tus ojos alinean el cosmos. 
 
    Oigo retumbar goznes y maderos. 
 
    Tu piel es mi salvavidas. 
 
    Mi parachoques. 
 
    Estás a la diestra del Amor. 
 
    Solo tus huesos conocen el misterio de la catapulta. 
 
    Eres mi Noé. 
 
    Salvaste la especie. 
 
    La escotilla de tu gracia fraguó la aurora. 
 
    Al amarte resurgí del caos. 
 
      
 
    Eres un edecán del fuego. 
 
    Mi dador de esperanza. 
 
    En tu nombre existo. 
 
    Eres el palafito de la gloria. 
 
    La combustión espontánea del Génesis. 
 
    Eres la pureza complotada por el Sol. 
 
    Soy tu especie preferida. 
 
    Un vendaval de tu santidad. 
 
    Tu barca es mi camino. 
 
    Mi oráculo de Delfos. 
 
    El confín sin igual de la alegría. 
 
    26/5/2015 
 
    

  
 
      
 
    


  
 
      
 
  
  
 cover1.jpeg
.~ A
Alberto Gil Picota Batista

.@.m& alatardecer
; €) -






